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  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo si consigue atraparte.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando a sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  


  Sinopsis


   


  Love at First Baguette es divertido, coqueto, romántico, ¡y está ambientado en París!


  Lee esta historia de nueve episodios sobre Heather, una mujer mitad estadounidense, mitad francesa que busca al Sr. Perfecto en todos los lugares equivocados.
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  Episodio 1


   


  Me armé de valor y presioné enviar, confirmando mi primer paso hacia nuevos desastres potenciales: citas en línea.


  Mi compañera de cuarto chilló de emoción detrás de mí, pero los nervios se dispararon como flechas a través de mi cuerpo. Tomé un sorbo de vino tinto que se convirtió en un trago accidental y casi me ahogué. Balbuceé y dejé mi copa.


  —Fue amable de su parte confirmarlo para esta noche —dijo Fleur, recogiendo mi verre de vin como si fuera la suya. Eso fue probablemente lo mejor. No necesitaba llegar borracha a mi cita con Didier en una hora, si es que ese era su verdadero nombre.


  ¿Cómo sabía alguien lo que era cierto en AmourForTwo.com? Podría haberme llamado cualquier cosa. Marie. Cerise. Barbarella.


  Todos sabíamos que no debíamos creer todo lo que leíamos en Internet.


  No había apellidos involucrados, pero probablemente debería haber inventado un alias. Además, nadie podía pronunciar Heather correctamente en toda la ciudad de París.


  —Estoy segura de que simplemente no quería cruzar la mitad de la ciudad por nada —le dije. Mi cita me había dicho que venía del Barrio Latino, y estábamos más al norte, en la frontera de Montmartre.


  Miré por la ventana de nuestro quinto piso sin ascensor y observé cómo el molino de viento rojo del Moulin Rouge giraba lentamente al otro lado del Boulevard de Clichy. Estaba anocheciendo y las luces se encendían, deslumbrando sin disculpas y llamando a los turistas.


  Me ajusté la parte superior de la blusa mientras me volvía hacia Fleur.


  —¿Cómo me veo?


  Hice lo de siempre: rubor brillante, sombra de ojos bronce, brillo de labios y el rímel obligatorio. Incluso puse un poco de vitalidad extra en mi cabello rubio hasta la barbilla con la ayuda de un rizador grueso. Por lo demás, llevaba tacones altos, jeans ajustados y un top negro, en otras palabras, el código de vestimenta parisino.


  —Estupendo. —Fleur tocó uno de los volantes que colgaban sobre mi hombro—. ¿Esa camisa es de la boutique?


  Asentí. Fleur trabajaba en publicidad y yo en comercio minorista. Estaba un poco envidiosa de su trabajo acelerado que siempre estaba cambiando, y ella estaba un poco envidiosa de mi guardarropa. Recibía toneladas de ropa de diseñador gratis, aunque siempre estaba un poco dañada. Normalmente no importaba; mis habilidades de costura eran impresionantes.


  —Buena elección. Sencilla. Coqueta sin ser provocativa. Toma. —Ella rebuscó en nuestra cesta de joyería colectiva—. Necesitas un collar.


  Fleur me indicó que me diera la vuelta y luego decoró mi cuello con un pequeño colgante de diseño celta.


  —A l'amour —brindó, inclinando mi copa hacia mí antes de terminarla.


  * * *


  Una hora más tarde, estaba cuestionando mi elección de tacones mientras subía la empinada colina hacia Abbesses y el laberinto de calles sinuosas en lo que consideraba mi vecindario, aunque técnicamente vivía al otro lado del bulevar. No estaba dispuesta a romperme el cuello en un extraño accidente de falta de equilibrio y, por lo general, usaba tacones más gruesos. Esta noche, había ido por agujas. En un momento de paranoia, pensé que podría tener que defenderme de Didier, quien podría resultar ser un asesino en serie psicópata.


  ¿Qué pasaría si tuviera que plantar mi tacón puntiagudo justo en su globo ocular antes de patearlo por una escalera oscura?


  Hice una pausa y casi regresé hacia casa. ¿Qué diablos estaba haciendo, citas por Internet?


  Mi madre jadearía a su manera horrorizada y francesa y diría: «Oh là là! Quelle bêtise!», y mi padre, con buena brusquedad americana, diría: «Dile a ese chico que tengo una escopeta si se pone juguetón».


  Ninguno de ellos sabía técnicamente lo que estaba haciendo en este momento, ya que vivían en Boston, donde pasé los primeros dieciocho años de mi vida. La familia de Fleur estaba en San Francisco. Las dos éramos mitad franceses y mitad estadounidenses. Nos conocimos como estudiantes de primer año en la Sorbona hace doce años, porque estudiar en París parecía lógico cuando nos dimos cuenta de que no había dinero para las universidades a las que queríamos ir en los Estados Unidos.


  Técnicamente no había estudiado en el extranjero, ya que era ciudadana francesa además de estadounidense. Pero había sido la primera vez que vivía sola, hasta que Fleur y yo nos mudamos juntas, y la primera vez que había estado en Francia por algo más que las visitas de verano a mis abuelos maternos.


  Decidida a continuar con mi velada, me deslicé en el híbrido café-bistró-bar que había elegido en Montmartre. No llegaba temprano, así que busqué a alguien solo que pudiera haber sido Didier. No vi ningún candidato probable, pero recibí un amistoso saludo de Bruno, el maître d'hôtel que dirigía todo en Chez Phillippe.


  Me pregunté cómo era posible que mi cita llegara más tarde que yo (la puntualidad no era mi punto fuerte) mientras tomaba asiento en el bar para esperar a Didier/asesino en serie/puede-que-tenga-una-identidad-secreta-que-yo-tenía-aún-que-descubrir.


  ¡Oh! ¡Espía!


  Um. Probablemente no.


  Chez Phillippe era informal y no demasiado caro. Las mesas del comedor estaban en la parte de atrás, colocadas en una habitación acogedora con paredes de piedra arenisca tosca que brillaban casi amarillas a la suave luz de los apliques de pared. Las velas parpadeaban en cada mesa en un pequeño plato al lado de un pequeño jarrón con una sola rosa roja. Alrededor de la mitad de las mesas ya estaban llenas de comensales.


  La barra, con su fila de taburetes, estaba hacia el frente, ocupando un lado de una pared con muchos adornos dorados, vidrios y espejos. Enfrente había espacio para estar de pie y unas pocas mesas redondas, algunas de las cuales se derramaban sobre la acera y eran utilizadas principalmente por fumadores.


  Me gustaba Chez Phillippe porque podías conseguir lo que quisieras. Un café. Una bebida. Toda una comida. Era versátil y la gente amable. También estaba cerca de casa. En lo que era esencialmente una cita a ciegas, quería estar a poca distancia a pie de mi apartamento y no depender de nadie para que me llevara de regreso, incluso si se hacía tarde y los metros y taxis escaseaban.


  O se fueran a huelga. Era Francia, después de todo.


  Me senté en la barra, mordiéndome el labio inferior. ¿Y si me seguía a casa? ¿Descubría dónde vivía?


  ¿Estaba pensando demasiado en esto?


  El camarero se acercó. Nunca lo había visto antes, y Fleur y yo veníamos mucho aquí. Esa fue otra razón por la que elegí Chez Phillippe. Sabía que tenía amigos aquí que vendrían a rescatarme.


  Sólo que yo no conocía a este tipo. Era alto y bastante ancho para un parisino. Los franceses tendían a ser un poco delgados en general, algo que encontraba poco atractivo, aunque en realidad no debería haber juzgado, considerando mi propia delgades y estatura de metro cincuenta y ocho. Probablemente era algo criado en las hembras a nivel genético, un remanente de cuando todavía vivíamos en cuevas y gruñíamos con monosílabos. A la mujer pequeña le gusta el hombre grande. Tráeme comida. Golpea a mis enemigos. Hazme fuego.


  El cabello castaño oscuro del nuevo camarero le rozaba las orejas y el cuello, y una sonrisa amistosa curvó sus labios cuando me vio, haciendo que sus ojos azules se arrugaran. Mon Dieu. Incluso lucía una sexy barba de cinco en punto.


  —La carte? —preguntó.


  Negué con la cabeza.


  —Un verre de Cêtes du Rhêne.


  Se movió para llenar mi pedido, y lo miré en el espejo forrado de botellas detrás de él. Camisa blanca impecable metida en su cintura estrecha. Cinturón de cuero marrón. Jeans azules gastados.


  Mis hormonas entraron en acción con una venganza.


  Me trajo mi bebida, colocando la copa de vino en un pequeño posavasos redondo.


  —¿Vas a encontrarte con alguien? —preguntó en francés—. Un rencard? —¿Una cita?


  Asentí.


  —Porque ese podría ser él. —Inclinó la cabeza hacia la ventana delantera.


  Giré tan rápido que un nervio se pellizcó en mi cuello e hice una mueca.


  El camarero se rio entre dientes.


  —Tan malo, ¿eh?


  —¡No! —Me froté el cuello—. Es solo que... —Miré por la ventana. Solo había vislumbrado a alguien, y ahora se había ido.


  —¿Se fue? —pregunté, indignada.


  —Te miró largamente y salió corriendo. —El camarero sonrió.


  Me quedé boquiabierta.


  —C'est pas vrai. —No podía creerlo.


  Él rio.


  —¿Qué es tan gracioso? —¿Didier, el posible mentiroso/asesino en serie/espía, acababa de marcharse sin siquiera encontrarse conmigo?


  —Vous dînez quand mê me? —El tipo me entregó un menú y me preguntó si iba a cenar de todos modos.


  —Tu —dije distraídamente. Hablaba en términos informales con todos aquí. Chez Phillippe era prácticamente mi hogar lejos de casa—. ¿Por qué él haría eso? —pregunté en inglés, hablando más para mí misma que para el hombre detrás del mostrador.


  Puso una cesta de pan en rebanadas gruesas frente a mí.


  —Estaba asustado. Intimidado —respondió en un inglés con un ligero acento—. La próxima vez, trata de no verte tan bonita.


  Acompañé el bocado con un sorbo de vino tinto y luego saqué mi teléfono para llamar a Fleur.


  Ella respondió al primer timbre, sonando presa del pánico.


  —¿Estás bien?


  Mi pecho se apretó con fuerza. Los amigos eran los mejores—. Oye, amor. Me dejó plantada. ¿Quieres cenar?


  —Estaré allí en diez minutos. Solo déjame grabar The Bachelor.


  Me deslicé del taburete de la barra, tomé mi pan y vino, y fui a reclamar una mesa. Bruno me indicó que fuera a mi rincón favorito y puso una rosa extra en el jarrón al lado de la vela.


  Sonreí en agradecimiento, y sus ojos oscuros brillaron.


  Llevaba diez días registrada y ya tenía unos doscientos correos electrónicos en mi bandeja de entrada de AmourForTwo. Los revisaría durante la semana y tal vez jugaría con mis criterios. Más selectiva. Menos cobardes.


  Eventualmente algo saldría bien. En este momento, tenía una cita con mi mejor amiga y compañera de cuarto.


   


  Episodio 2


   


  El hecho de que mi primera cita a través de AmourForTwo.com no hubiera funcionado (¡el tipo me había dejado plantada!) no significaba que renunciaría a las citas por Internet. Sitios como estos estaban de moda en París, y yo era más que tenaz.


  Desafortunadamente, la cita número dos no fue más que tediosa.


  Al principio, lo atribuí a los nervios de ambas partes. Todo el mundo se sentía incómodo con alguien nuevo, y lo que básicamente era una cita a ciegas lo empeoraba aún más. Pero resultó que mi cita, David, parecía no tener el concepto de incomodidad.


  Mi francés era cien por ciento mejor que su inglés y, sin embargo, en el momento en que descubrió que yo era mitad estadounidense, no me habló en francés.


  —Yo. Poseo un gimnasio y voy al gimnasio. Cuatro. Tal vez cinco veces toda semana. —David dejó su tenedor y curvó ambos bíceps en músculos amplios, grandes y abultados, y sí, eran impresionantes—. ¿Ves, Edder?


  —Heather —corregí por costumbre, aunque era una causa perdida en la mayoría de los casos. A menos que hubiesen estado hablando inglés toda su vida, los franceses tenían muchos problemas para pronunciar mi nombre. Su letra h siempre era silenciosa, y un sonido th era básicamente imposible de hacer.


  Bruno pasó por nuestra mesa, comprobando que todo estuviera bien. Era el maître d'hôtel y jefe de camareros en Chez Phillippe. Yo era una habitual aquí, y estaba cerca de casa. Decidí hacer del café-bar-restaurante mi «lugar seguro» para estas primeras citas cuando me registré en AmourForTwo.com. Bruno no era alto, pero tenía la complexión de una pared de ladrillos y se interpondría entre cualquiera que me incomodara y yo en cuanto enviase una señal de socorro.


  —Tout va bien? —preguntó Bruno.


  —Parfait —respondimos tanto David como yo, aunque tenía ganas de que esto terminara. Estaba cansada de escuchar sobre sus entrenamientos.


  Bruno asintió y pasó a otra mesa.


  —Soy cinturón marrón en karaté. —David comenzó a hacer movimientos de artes marciales en la mesa. Puse una mirada neutral en mi rostro y consideré pedir anchoas.


  Bruno, el resto del personal de Chez Phillippe y yo habíamos ideado un sistema el otro día cuando estaba almorzando aquí con mi compañera de cuarto, Fleur. Anchois era la palabra clave. Bruno sabía que odiaba las anchoas con una pasión que rivalizaba con mi amor por los croissants ligeros y mantecosos. Si pedía algo con el temido pescado, Bruno vendría a rescatarme. No habíamos especificado cómo, exactamente, aunque todos en Chez Phillippe habían intervenido con sugerencias. Iban desde simplemente llamarme con una falsa emergencia hasta la completamente ridícula idea de que el nuevo camarero me arrastraría en un ataque de celos.


  Miré a Adrien, quien se movía por la barra con una sonrisa fácil para servir a un grupo de clientes. Ahora sabía su nombre. También sabía que era escultor y trabajaba como camarero varias noches a la semana para llegar a fin de mes.


  No podía dejar de mirar sus manos. Eran manos bonitas y grandes. Hacían cosas.


  ¿Pero artista muerto de hambre? Mi mamá me mataría.


  —¿Edder?


  Oh, caray. Estaba en una cita. Me volví hacia David.


  —Nunca voy al gimnasio —le dije.


  Parecía horrorizado.


  —¿Nunca? Debes intentarlo. Ponerte... ¿Cómo se dice? En forma.


  David y yo no nos parecíamos en nada. Yo consideraba que quitar el corcho de una botella de vino era un ejercicio decente y, a veces, me preguntaba si las papas fritas podrían contar como un vegetal.


  —Camino mucho —le dije entre bocado y bocado—. Voy a diferentes parques, o a uno de los bosques cercanos los fines de semana. A veces, al Bois de Boulogne, si no tengo suficiente tiempo para salir realmente de la ciudad.


  —Le Bois de Boulogne! ¡No estarás en sécurité! —David parecía realmente preocupado por mi seguridad, pero luego se recuperó y me guiñó un ojo—. Yo. Puedo ir contigo. El próximo fin de semana. Protegerte.


  Mi sonrisa forzada puede haberse vuelto salvaje, y mi estómago se retorció ante la idea. Esos paseos eran mi tiempo. Iba sola, a pensar, a aclararme la cabeza. Si estaba molesta por algo, incluso podría empezar a trotar.


  —Es perfectamente seguro —respondí. Y será mejor que David no apareciera en el bosque y me sorprendiera—. ¿Qué te hizo probar Amour For Two Punto Com? —pregunté, tratando de desviar la conversación de mis caminatas de fin de semana o cualquier cosa remotamente relacionada con los deportes.


  —Les demoiselles... —Las damas... Sacudió la cabeza—. No lo sé. En todos los demás lugares… —Se encogió de hombros, y me gustó más en ese momento que durante la última hora y media. Parecía tan inseguro y genuino—. Nadie estaba interesado en el equipo de gimnasio.


  —Lo siento, David —le dije suavemente—. Yo tampoco.


  Él asintió, sabiendo que eso significaba que no habría una segunda cita.


  Me moví nerviosamente, pensando que esto estaba a punto de volverse aún más incómodo, pero luego sonrió, porque era un buen tipo, incluso si no lo era para mí.


  —Et moi, j'aime pas trop les balades en forêt —admitió. No le gustaban los paseos por la naturaleza. Y había vuelto al francés, ya no se esforzaba tanto por impresionarme.


  Sonreímos y chocamos las copas, pasándola mucho mejor ahora que la presión de fingir que la estaba pasando bien había desaparecido. Incluso pedimos postre.


  * * *


  —Sacré bleu! —exclamé mientras abría la puerta del apartamento y colapsaba contra la pared.


  Fleur se rio de mi teatralidad y puso la televisión en silencio. Cerré detrás de mí antes de tirar mis llaves sobre la mesa y quitarme los tacones altos. Me dolían los pies después de la caminata empinada cuesta abajo en calles en su mayoría empedradas. Chez Phillippe estaba en el corazón de Montmartre, mientras que nosotras estábamos en el extremo sur.


  Me dejé caer junto a Fleur en el sofá y ella me entregó su tazón de palomitas de maíz. Lo dejé a un lado. Estaba llena. David había sido un demasiado entusiasta del gimnasio para mí, pero había sido educado y generoso, pagando nuestra cita. Esperaba que encontrara una mujer fisicoculturista que lo amara para siempre y con la que tuviera bebés musculosos.


  Fleur metió sus piernas en pijama debajo de ella mientras se giraba hacia mí.


  —¿Cómo estuvo?


  —Si tuviera algún interés en las cintas de correr, el levantamiento de pesas o el karate, habría sido genial.


  Ella frunció los labios.


  —Pensé que pusiste el cine, el arte, las novelas, el senderismo y la moda como tus intereses.


  Lancé mis manos en el aire.


  —¡Lo hice! —Aunque el senderismo había sido un poco exagerado, incluso con mis caminatas regulares en París y sus alrededores. La colina más grande que escalaba regularmente era la que me llevaba a Chez Phillippe.


  —¿Qué puso él para sus intereses? —preguntó Fleur.


  —Deportes y ejercicio. —Alcancé las palomitas de maíz después de todo. Siempre había lugar para las palomitas de maíz—. Creo que debería haberme dado cuenta de que lo decía en serio.


  Fleur se rio. Terminamos el tazón juntas mientras cambiamos de canal y hablamos.


   


  Episodio 3


   


  Estaba casi lista para suspender mi cuenta de AmourForTwo.com y eliminar cualquier solicitud de citas que tuviera. Estaba harta y desencantada después de varias veladas terribles con personas que habían mentido rotundamente en sus perfiles. Edad, profesión, intereses, apariencia... Ninguno de los hombres que conocí se acercó siquiera a la información que pusieron en el sitio web.


  ¿Qué sentido tenía hacer selecciones basadas en criterios cuando las personas podían simplemente marcar cualquier casilla que quisieran? Podría haber afirmado ser una supermodelo de metro ochenta de altura, ojos azules y cabello castaño con un título avanzado en astrofísica, pero no lo era, así que no dije que lo era.


  Nunca se me habría ocurrido dejar que alguien pensara que iba a encontrarse con un bombón brillante cuando consiguieran a Heather, una rubia mayormente afable con cabello corto, ojos marrones, un título universitario que no era mejor que el de cualquier otra persona, y un amor por el vino, el queso y la charcutería que significaba que mi barriga no era plana y nunca lo sería.


  ¿Estos hombres realmente pensaron que no me daría cuenta de que de ninguna manera se ajustaban a sus descripciones? La única responsabilidad por sus acciones llegaba en el momento de la cita real, cuando podía aguantarme, sonreír suavemente y contar los segundos hasta que terminara —lo cual hice las dos primeras veces—, o reclamarle a la persona por el engaño descarado en su cuenta, como cuando me encontré en mi tercera cita desastrosa seguida.


  ¿El hombre que decía tener treinta y dos años realmente no pensó que me daría cuenta de que tenía al menos sesenta?


  Había sido espeluznante, sentarse frente a un hombre mayor claramente al acecho de un premio joven. La sensación que tuve en cuestión de minutos fue que me daría chocolates, champán, bufandas Hermès y me instalaría en un bonito piso en la rive gauche, y nunca me hablaría de la esposa e hijos que tenía al otro lado de París


  Non merci.


  Que fue exactamente lo que le dije antes de irme sin mirar atrás.


  Pero podía lidiar con eso, al igual que podía lidiar con el hombre que decía ser alto, moreno y guapo y que terminó siendo bajo y maloliente con problemas dentales. Lo que odiaba era el manoseador, quien en ese momento me estaba poniendo muy incómoda.


  Había comenzado bastante inocentemente. Una muñeca rozando el costado de mi pecho que fácilmente podría haber sido un accidente. O él parado tan cerca que a veces se tocaban partes del cuerpo que no tenían por qué estar en contacto. El deslizamiento de los dedos por mi cintura me había parecido intencional. El abrazo. ¿Por qué este chico me estaba abrazando? Me soltaba cuando yo empujaba.


  Pero llegué a mi límite cuando estábamos parados en el bar de Chez Phillippe por un digestif, una bebida alcohólica después de la cena que odiaba pero que estaba lista para tolerar para finalmente terminar esta cita, y el hombre agarró mi trasero y apretó.


  —Lâche-moi! —espeté. ¡Suéltame! Arranqué su mano de mi trasero.


  Una sonrisa zalamera se extendió por su rostro, una sonrisa tipo oh, sabes que realmente te gusta, y vi rojo. No me gustó ni un poco.


  Se acercó a mí de nuevo, y de alguna manera esa bebida que no había querido terminó en su cara. Su sonrisa desapareció rápidamente. Retrocedí, nerviosa.


  Adrien salió de detrás de la barra donde estaba trabajando y se interpuso entre el manoseador y yo. Alto, ancho, sólido, me protegía tan bien que no podía ver a su alrededor.


  Mi corazón estuvo a punto de estallar, luego se derritió y luego volvió a estallar. El calor me inundó.


  Adrien me miró por encima del hombro.


  —Ça va, Heather?


  ¿Estaba bien? Asentí, un movimiento brusco. Sus ojos azules se entrecerraron. No parecía convencido.


  Bruno, el maître d'hôtel en Chez Phillippe, se unió a Adrien, aumentando el tamaño de la ya formidable pared entre mi viscosa cita y yo. Los dos hombres lo sacaron del restaurante. Ni siquiera lo tocaron. Simplemente dieron un paso adelante. Él dio un paso atrás. Lo hicieron de nuevo, y deseé poder ver las expresiones en sus rostros, porque el idiota que me había puesto las manos encima sin permiso parecía que estaba a punto de orinarse en los pantalones.


  Siguieron adelante hasta que lo obligaron a salir por la puerta, que Adrien le cerró de golpe en la cara.


  Me desplomé contra la mesa a mi lado. Adrien me lanzó una mirada preocupada pero volvió a trabajar detrás de la barra. Bruno ignoró al resto del mundo y me trajo un vaso de agua. Me temblaba la barbilla y dejó el vaso a un lado. Con un cloqueo suave, me recogió en un abrazo paternal. Era padre de tres, así que era bueno en esto.


  Sollocé pero contuve cualquier otra cosa. Solo había estado un poco asustada, un poco invadida, pero estaba bien, gracias a mis amigos.


  —Mais qu'est-ce que je suis en tren de faire? —pregunté. ¿Qué estaba haciendo al encontrarme con estos hombres extraños que resultaban ser mentirosos, cabrones y todo lo que yo no quería?—. C'est trop bête.


  Bruno negó con la cabeza.


  —No es estúpido —me dijo en francés—. ¿Sabes con cuántas mujeres tuve que salir antes de conocer a Adèle?


  Negué con la cabeza.


  —Cinco mil, por lo menos.


  Resoplé.


  —No exageres —dije.


  —Pas du tout. —En absoluto, declaró, con un brillo burlón en sus ojos.


  Levanté la vista y atrapé a Adrien observándome desde el otro lado de la barra. Él no apartó la mirada. Cuando nuestros ojos se encontraron, sonrió un poco, y mi corazón dio un vuelco lo suficiente como para robarme el aliento.


  —Un chocolat chaud? —preguntó.


  Asentí. Un chocolate caliente sonaba perfecto.


  Bebí mi chocolate caliente, le envié un mensaje de texto a mi compañera de cuarto, Fleur, para decirle que pronto estaría en casa y luego busqué en mi bolso mi tarjeta de crédito. Mi cita había sido forzada a salir antes de pagar su parte, pero Bruno rechazó mis esfuerzos por pagar todo y redujo la cuenta a la mitad.


  Justo cuando me iba, Adrien me llamó para que esperara. Consultó con Bruno, quien luego se deslizó detrás de la barra.


  Adrien se unió a mí en la puerta.


  —Te acompañaré a casa.


  Mi pulso se aceleró como un tren bala corriendo por Francia. Lo peor de mis noches de AmourForTwo.com hasta ahora se había convertido repentinamente en lo mejor.


  —Merci —dije.


  Él asintió y me abrió la puerta. Su mano de escultor estaba a la vista contra el marco de la puerta cuando pasé junto a él: áspera, fuerte y con un corte a medio curar en tres nudillos.


  Le pregunté a Adrien sobre su obra de arte el otro día, y me explicó que obtenía sus suministros de sitios industriales que tiraban materiales sin usar y dañados. Convertía las cosas que reunía en objetos útiles, su versión del reciclaje. Había mencionado que tenía una exposición próxima en una galería local.


  Cuando comenzamos a caminar juntos, por primera vez en mi vida, me encontré muy interesada en la chatarra.


   


  Episodio 4


   


  Las únicas citas que quería tener después de mi último desastre eran las citas con Fleur. Mi compañera de cuarto se había vuelto cada vez más disponible durante las últimas semanas y ahora parecía estar en un descanso prolongado de su novio a través de un acuerdo mutuo pero tácito. Habían dejado de ir a lugares juntos y de llamar, pero nadie había mencionado la ruptura. Era una situación extraña y vaga.


  John era un apuesto expatriado británico que Fleur había conocido a través del trabajo. Ambos estaban en publicidad, aunque no en la misma firma. Había sido lujuria a primera vista, y Fleur no había sido capaz de resistirse a su acento de Oxford, que estuve de acuerdo en que era completamente delicioso y podía hacer que los dedos de los pies de una mujer se erizaran incluso si estaba hablando de enfermedades. Luego descubrieron lo que tenían en común además de la atracción y el trabajo: absolutamente nada.


  A John le gustaba el paracaidismo y la cocina fusión. A Fleur le gustaba ir a ver películas, incluso las tontas, y comer helado.


  A John le gustaban los perros. A Fleur le gustaban los gatos.


  John no estaba interesado en tener hijos. Fleur prácticamente estaba disparando huevos entre sus piernas, estaba tan lista.


  La lista continuaba. Fleur parecía pensar que finalmente ambos se habían dado por vencidos, pero ninguno de los dos quería lastimar al otro, en caso de que hubiera sentimientos que fueran más allá del dormitorio.


  Personalmente, pensaba que este limbo era peor, pero a Fleur no parecía importarle. Parecía aliviada, para ser honesta. Al segundo en que uno de ellos conociera a alguien nuevo, sin embargo, esa llamada telefónica sucedería.


  Después de un largo paseo dominical por el Sena, Fleur y yo nos subimos al metro en la Place de la Concorde y viajamos hacia el norte, hacia Abbesses. Ambas estábamos más que un poco optimistas después de una tarde afuera, pero últimamente habíamos tenido un clima tan triste y lluvioso que habíamos dejado que la luz del sol nos golpeara, a pesar de saber que probablemente pagaríamos por nuestra estupidez muy pronto. Las dos ya estábamos calientes y rosadas, y era hora de una fría copa de rosé en Chez Phillippe junto con algo de cena.


  Tal vez incluso encontraría a mi camarero favorito.


  La anticipación me atravesó. Había fantaseado demasiado con Adrien desde que se interpuso entre ese sórdido manoseador y yo en mi última cita. Adrien había asustado al chico para que saliera del restaurante y luego me acompañó a casa. No había pasado nada más. Por supuesto que no. Éramos amigos, pero no éramos con exactitud amigos, y definitivamente no éramos más. Regresó directamente al trabajo después de dejarme, pero pasé una cantidad ridícula de tiempo desde entonces imaginando cómo la noche podría haber terminado de manera diferente.


  —Tienes esa mirada en tus ojos —dijo Fleur mientras salíamos del ascensor. En la estación de metro de Abbesses, uno no solo subía las escaleras. Era como salir de las entrañas de la tierra, y sentí pena por todos esos turistas desprevenidos que no tenían idea de lo que les esperaba.


  —¿Cuál mirada? —pregunté.


  —Esa en la que estás tramando algo.


  Un rubor se extendió por mi cuello, aunque probablemente estaba disimulado por una quemadura solar. Fleur podía haberme conocido demasiado bien. Eso era lo que hacía doce años de convivencia. Era muy posible que pudiéramos calificar como una vieja pareja casada en este punto.


  —Es más soñar despierta —admití.


  —¿Adrien?


  Mordí mi labio, sintiéndome inquieta a pesar de que Fleur y yo hablábamos de todo. Ningún tema estaba fuera de los límites, sin importar lo personal, aterrador o repugnante que fuera.


  —Está ocupado con su obra de arte y como camarero. —Me encogí de hombros, lo que ambas sabíamos significaba que estaba totalmente insegura sobre el tema—. Él no está interesado.


  —Sigues yendo al restaurante con citas. ¿Qué se supone que debe pensar?


  ¿Me estaba separando de algo potencial con un chico que creía guapo y talentoso debido a mi experimento de AmourForTwo.com? No había conocido a nadie de la forma habitual, así que probé las citas por Internet. Hasta ahora, los resultados fueron abismales. Mi primera cita se había escapado, aterrorizada, incluso antes de conocerme. Mi segunda cita había sido un culturista propietario de un gimnasio con el que tenía tanto en común como Fleur con John, menos la atracción. Y mis otras citas resultaron ser idiotas mentirosos y babosos. Los criterios cada vez más estrechos no parecían ayudar, porque las personas podían escribir lo que quisieran en las casillas. Incluso podrían subir fotos falsas.


  Gracias a Dios que había conseguido un número de teléfono separado para todo este asunto. En el momento en que quisiera, podía cambiar el número o deshacerme de él.


  Entramos en Chez Phillippe y Bruno nos saludó. Dirigía las cosas aquí, nos trataba como a una familia y parecía realmente arrepentido de que tuviéramos que esperar por una mesa.


  —Aucun problème —dijo Fleur alegremente—. On attendra au bar.


  Esperaríamos en el bar. Qué conveniente, especialmente porque Adrien había comenzado su turno.


  Le envié una mirada, advirtiéndole que no intentara nada obvio. Estaba saliendo con hombres de un sitio web en este momento, y Adrien podría tener una novia por lo que sabía, aunque esperaba que no la tuviera.


  Su mirada en respuesta decía: ¿Estás bromeando?


  Inmediatamente me sentí culpable. Fleur siempre me apoyaría y nunca me avergonzaría.


  Adrien se desplazó por la barra y colocó servilletas y un pequeño tazón de nueces frente a nosotros.


  —Ç a va bien? —preguntó. Sus ojos azules recorrieron a Fleur cortésmente, pero se posaron en mí por la pregunta.


  Asentí y sonreí. Estábamos bien. Y listas para el vino.


  —Quelque chose de frais? ¿Un rosé? —Sugirió un rosado frío, exactamente lo que habíamos estado pensando pedir.


  —Cuida tus pensamientos lascivos, Heather. Es un lector de mentes —dijo Fleur en voz baja mientras Adrien sacaba una botella del refrigerador.


  Me reí, aunque había pensado más de una vez, y más de lo que debería, en sus grandes manos de escultor, hombros anchos y trasero apretado. El cabello oscuro, ligeramente desgreñado, remataba su alto cuerpo a la perfección.


  Ignoré el aleteo en mi vientre. A menos que Adrien me diera más ánimos que la sonrisa amistosa que les daba a todos, AmourForTwo.com finalmente comenzaría a parecer una buena idea nuevamente.


   


  Episodio 5


   


  Mi fe en la humanidad, o al menos en la persona promedio, podría haber sido restaurada. Encontré a alguien en AmourForTwo.com que no había mentido ni tergiversado su identidad en el sitio de citas, al menos no hasta donde yo sabía.


  Maxime fue agradable. Normal. Guapo. Interesante. Y me estaba divirtiendo.


  Ocupamos mi mesa habitual en la esquina trasera de Chez Phillippe. En su platito, la vela parpadeaba con la brisa que entraba por los paneles abiertos de la ventana del frente del restaurante, y la rosa roja en su pequeño jarrón de cerámica acentuaba perfectamente el mantel blanco. Había un montón de gente al frente del bar, muchos de ellos saliendo a la acera para aprovechar la cálida tarde de verano.


  Esta época del año en Francia siempre me engañaba, incluso después de años de vivir en París. Afuera permanecía claro hasta tan tarde que el brillo hacía que mi reloj interno entrara en un torbellino feliz, y habitualmente pensaba que era tres horas antes de lo que realmente era. Era solo cuando caía la noche alrededor de las once que finalmente me daba cuenta de lo tarde que se había hecho.


  Ya casi había oscurecido, lo que significaba que mi cita y yo habíamos estado charlando durante un rato.


  Maxime tenía cabello castaño dorado, ojos azules y una mandíbula lo suficientemente cincelada como para hacer que su rostro fuera intrigantemente anguloso. Cuando sonreía, aparecía una pequeña abolladura en su barbilla, y en el transcurso de la noche, esa abolladura había comenzado a fascinarme. Estaba teniendo dificultades para mantener mis ojos en todo su rostro, en lugar de solo mirar ese detalle. Quería tocarlo.


  Pero no lo hice. Esta era solo una primera cita. No habría toqueteos de ninguna marca, ni suya ni mía.


  —No puedo creer que nunca hayas visto Le Fabuleux Destin d'Amélie Poulain —le dije en francés. La película no era tan antigua. Yo todavía estaba en los Estados Unidos cuando salió como Amélie, y también había sido un gran éxito en el extranjero—. El café donde se filmó gran parte está a la vuelta de la esquina.


  Cuando me mudé por primera vez a Montmartre, el Café des 2 Moulins todavía estaba inundado de turistas que habían visto la película sobre la excéntrica joven que se entrometía en la vida de sus vecinos, tratando a su manera de hacerlos felices. La actividad turística en el café había terminado ahora, casi dos décadas después, pero algunas personas aún venían a buscarlo mientras exploraban el área.


  —Si es tan emocionante —dijo Maxime—, tendrás que llevarme allí después de la cena.


  Sonreí, feliz de que estuviera insinuando pasar más tiempo juntos. No era la primera vez esta noche que decía algo así, y me hacía sentir que las cosas se estaban moviendo en la dirección correcta.


  —No es tan emocionante —admití—. Pero me encanta Montmartre, así que siempre estoy señalando sus atracciones.


  —¿Has vivido aquí mucho?


  —Alrededor de diez años —le dije—. ¿Y tú? ¿Dónde vives en París? —Sabía que estaba en algún lugar de la orilla izquierda, pero eso era todo.


  —El catorceavo. No hay nada emocionante allí.


  Estaba bastante segura de que no era del todo cierto, pero lo dijo con un brillo en los ojos que me hizo sentir como si estuviera insinuando que Montmartre era emocionante porque yo estaba aquí.


  Tomé un sorbo de vino, sintiéndome sonrojada y mareada, y no solo porque estaba en mi segunda copa. Me detendría allí. No había manera de que dejara que la relajación placentera se convirtiera en borrachera y descuido.


  Maxime era naturalmente encantador y era fácil hablar con él, incluso si se echaba el pelo hacia atrás con demasiada frecuencia. Alargado en la parte delantera, le barría la frente y rozaba los bordes superiores de las gafas de montura oscura que abarcaban una línea entre ratón de biblioteca y moderno. Definitivamente era atractivo, aunque tal vez un poco delgado para mi gusto. Aun así, no era como si una fuerte brisa pudiera derribarlo. Tal vez un huracán. Pero eso no era probable que sucediera.


  Hablando de hombres altos y sólidos, Adrien me llamó la atención mientras traía una botella de champán a la mesa de al lado. La pareja allí estaba celebrando un aniversario. Adrien sonrió un poco rígido cuando pasó junto a nosotros, sin detenerse a saludar. Parecía un poco apurado, y con el bar tan ocupado esta noche, no era de extrañar que estuviera corriendo y sin detenerse para conversar.


  Aun así, me dolió un poco que ni siquiera hubiera logrado un «Bonjour» en mi dirección.


  —Si ganaras la lotería —le pregunté a Maxime—, ¿qué es lo primero que comprarías? —Busqué una lista de preguntas para hacer en una primera cita. Esa había sido mi favorita.


  Se recostó, una sonrisa inclinando sus labios hacia arriba. No tardó en responder.


  —Un chalet de esquí en los Alpes.


  —¿Montañas? ¿No el campo o la playa? —pregunté.


  Él ladeó la cabeza.


  —¿Por qué? ¿Eres más una persona de playa?


  —Soy una persona de donde sea que pueda leer libros, tomar bebidas calientes y no romperme las piernas en palitos.


  Máximo se rio.


  —En otras palabras, los Alpes están bien, pero no el esquí.


  —Bueno, para ser justos, nunca lo he intentado.


  Él se quedó boquiabierto.


  —Nunca esquiaste?


  —Lo sé. Esquiar es algo muy francés. Agité una mano en el aire. Prácticamente todo el mundo aquí se iba de vacances au ski en invierno, pero yo no había crecido en Francia, y no había sido algo que mi familia hiciera junta.


  —Tal vez decidas intentarlo algún día —dijo. La declaración fue en su mayoría neutral, pero hubo un indicio muy sutil de tal vez conmigo allí. Sin embargo, solo llevábamos unas pocas horas de conocernos y habría sido una locura comenzar a hablar de unas vacaciones de esquí dentro de seis meses. Aprecié que Maxime fuera normal y reservado. En este punto, cualquier otra cosa hubiera sido inquietante.


  Terminamos nuestra comida, Maxime insistió en pagar, y luego lo esperé junto a la puerta mientras usaba el baño. Me ofrecí a acompañarlo a la estación de metro más cercana, que había sido mi forma de decirle que la había pasado bien, que la cita había ido bien y que esperaba que me llamara para otra, pero no lo iba a invitar a casa conmigo todavía. No tenía un número específico de citas antes de que pudiera ocurrir la intimidad, pero definitivamente era más de una, y por lo general más como varias.


  Mientras esperaba, Adrien pasó junto a mí para dejar algunas cervezas en una de las mesas al aire libre. Cuando volvió a cruzar la puerta, se detuvo y me miró con expresión más severa que de costumbre.


  —Tu es très belle ce soir. —Te ves hermosa esta noche.


  Se me aceleró el pulso y me sonrojé por completo, sintiéndome rodeada por él, aunque no me estaba tocando. Nuestras miradas se encontraron, la suya como dos zafiros relucientes bordeados por gruesas y oscuras pestañas, y me alegré de no llevar tacones porque me sentía mareada.


  —Estoy en una cita —dije tontamente, aferrándome al marco de la puerta abierta para mantener el equilibrio.


  —Je sais. —Lo sé. Sus ojos se profundizaron, patinando sobre mi boca por una fracción de segundo antes de girarse y continuar a través de la puerta.


  Mirando tras él, tragué saliva. ¿Qué acababa de suceder?


  Maxime se unió a mí, me puso una mano en la parte inferior de la espalda y nos guio hasta la acera. Una vez que nos dirigíamos a la estación de metro, tomó mi mano entre las suyas y la sostuvo, sonriendo un poco interrogante.


  Le devolví la sonrisa. Estaba bien sostener mi mano, pero de repente me sentí muy conflictuada.


  Lancé una mirada rápida por encima del hombro al restaurante. Hace unos minutos, me estaba preguntando acerca de un posible beso de buenas noches de un gran chico con el que acababa de tener una cita divertida. Ahora, todo mi cuerpo se sentía tenso y electrificado, y una gran parte de mí quería volver a Chez Phillippe para estar con Adrien.


   


  Episodio 6


   


  Maxime me besó. Estábamos en la parte superior de los escalones de la estación de metro después de nuestra agradable cena en Chez Phillippe. Se inclinó lentamente, con una leve sonrisa en los labios.


  Esto debería haber sido lo que quisiera, pero se me revolvió el estómago y me faltaba el aliento. Adrien diciéndome que me veía hermosa esta noche sonó en mi cerebro como una sirena.


  La boca de Maxime tocó ligeramente la mía y yo me aparté. Ni siquiera había llegado a presionar en el beso o envolver su brazo alrededor de mi cintura, aunque sentí que estaba a punto de hacerlo.


  Frunciendo el ceño, retrocedió, diciendo mi nombre de la forma en que lo hacían la mayoría de los franceses. A veces, tenía la tentación de presentarme simplemente como Eddar en lugar de Heather. Abraza el boicot francés a la letra H y todos los sonidos que puede hacer en lugar de seguir luchando una batalla perdida.


  —Je suis désolée. —Mordiéndome el labio, miré a Maxime. Y lo lamenté. Él era bastante genial.


  —Trop tôt? —preguntó.


  Quería saber si era demasiado pronto para un beso. Desafortunadamente, ese no era el problema. El problema era un artista alto, de cabello oscuro y ojos azules que trabajaba como camarero. Un problema grande y sólido con fuertes manos de escultor y... ardiente.


  Todavía estaba ardiendo por la forma en que Adrien me había mirado esta noche justo antes de salir del restaurante.


  Pero Maxime tenía mucho potencial. Una parte de mí estaba tentada a cubrir mis apuestas. Era humano pensar en mantener a un gran tipo como Maxime cerca en caso de que estuviera totalmente equivocada acerca de Adrien. Pero eso era injusto y un poco horrible. Odiaría que alguien me hiciera eso.


  Negué con la cabeza.


  —No, no es demasiado pronto. Y tú eres genial. La pasé muy bien esta noche —le dije en francés—. Es solo que... hay alguien por quien tengo sentimientos, y aunque no estamos juntos, me siento rara besando a alguien más.


  Varias emociones diferentes cruzaron su expresión. Sorpresa, decepción y algo un poco más difícil. No enojo, exactamente, pero definitivamente molestia.


  —Lo siento —dije de nuevo. Tenía todo el derecho de estar molesto.


  —¿Por qué no están juntos? —preguntó, apartando su largo cabello castaño dorado hacia atrás de su frente.


  —No estoy segura de que esté interesado.


  Maxime arqueó las cejas.


  —Entonces dudo de su inteligencia.


  Me sonrojé y sonreí. ¿Realmente iba a dejar ir a este hombre en un ¿y si?


  Al mismo tiempo, solo nos habíamos conocido hace unas pocas horas y solo habíamos tenido una cita. Sentía como si ya hubiera tenido varias citas con Adrien, simplemente no las habíamos llamado así. Él había estado trabajando en el bar, y Fleur y yo habíamos estado tomando algo y cenando en Chez Phillippe. Pero él y yo habíamos hablado, fácilmente y con frecuencia. Sabía de su escultura y que soldaba en un almacén no lejos de su apartamento en la parte trasera de la colina en Montmartre. Sabía que su exposición de arte se realizaría próximamente en una galería local y que estaba nervioso pero deseando que llegara y con la esperanza de hacer algunas ventas. Estaba más interesada en todo eso que en una segunda cita con Maxime.


  —Merci —dije, aceptando su cumplido—. Realmente me divertí esta noche. Gracias de nuevo.


  —Yo también me divertí. —Sacó su pase de metro de su bolsillo y lo sostuvo en su mano—. Llámame si cambias de opinión.


  —Lo haré —respondí con una sonrisa, verdadera.


  —Y si es ese camarero que me estuvo mirando fijamente toda la noche, creo que está interesado.


  Mi pulso se disparó como un cohete.


  —¿Qué? —grazné.


  —Alto. Pelo oscuro. Estabas de espaldas a él, pero él te miraba cada vez que te reías.


  Sentí mis ojos agrandarse.


  —¿En serio? Eso es, um, interesante.


  Maxime soltó una risa irónica.


  —Interesante para ti, tal vez. Cuando se nos acercó con esa botella de champán, temí por mi vida.


  Negué con la cabeza, riendo un poco.


  —Él no es peligroso.


  —Estaba bastante seguro de que al menos me apuntaría con el corcho cuando explotara, pero al final lo sostuvo.


  Me imaginé a Adrien persiguiendo a mis posibles pretendientes con proyectiles de corchos, y me encantó.


  —Solo pregúntale —aconsejó Maxime—. Haz un movimiento. Si no funciona, tienes mi número.


  —Gracias. —Me acerqué y compartimos un abrazo de despedida no del todo incómodo.


  * * *


  Pasé por Chez Phillippe de camino a casa, pero no me detuve. Adrien todavía estaba trabajando y no me vio cuando me asomé rápidamente por la ventana. Las cosas se estaban calmando en el restaurante. No había ninguna razón para volver a entrar a menos que fuera para invitar a salir a Adrien, y no estaba segura de estar lista para eso. Tampoco quería parecer que saltaba entre hombres, habiendo estado allí en una cita no menos de veinte minutos antes. Me fui a casa con Fleur en su lugar.


  —¿Alguna vez has invitado a salir a un hombre? —le pregunté a mi compañera de cuarto mientras me hacía espacio en el sofá y ponía el televisor en silencio.


  —No.


  Bueno, eso fue definitivo.


  —Pero… —continuó ella un momento después—. Lo haría si estuviera suspirando por alguien, y él no estuviera haciendo un movimiento. —Sus ojos brillaron cuando agregó—: Creo que Adrien está interesado en ti. Deberías intentarlo.


  Mis entrañas revolotearon con lo que se sintió como el rápido roce de las diminutas alas de un colibrí.


  —Dijo que me veía hermosa esta noche, y aparentemente estaba lanzando dagas a mi cita.


  Fleur chilló.


  —¿En serio? ¡Hurra!


  —La gente no suele animarse con las miradas de muerte.


  —La gente no suele traer citas aleatorias al mismo restaurante cada vez y exhibirlas ante las narices del chico que realmente les gusta.


  Me quedé boquiabierta.


  —¡Fleur!


  —Olvídate de AmourForTwo.com. Fue un experimento. Ahora ya sabes: las citas por Internet apestan. Tanto tú como yo sabemos que esas citas nunca condujeron a nada, y Adrien también. Hará un movimiento si dejas de aparecer con otros hombres.


  Arrugué los labios, moviendo la boca con el ceño fruncido. Fleur tenía razón. Mañana, desactivaría mi cuenta de AmourForTwo.com. Luego vería si las cosas avanzaban con Adrien. Si él no hacía un movimiento pronto, yo lo haría.


   


  Episodio 7


   


  Decidí quedarme en la ciudad para dar mi paseo de fin de semana y salí del apartamento, subí por la Rue Lepic, giré a la derecha hacia Abbesses y luego me dirigí a la basílica Sacre Coeur para disfrutar de la fabulosa vista de París. Pasé media hora en la Place du Tertre, viendo trabajar a los artistas. En su mayoría pintaban París (escenas de calles, monumentos, tejados) y luego estaban los caricaturistas. Nunca me había hecho la mía, aunque estuve tentada. Podía ser divertido, o podía que no. No estaba segura de que resaltar todos mis defectos en una pintura realmente me ayudaría de alguna manera.


  Recorrí algunas de las calles más pequeñas que conocía y amaba, las que tenían casas en lugar de edificios de apartamentos. Hacían que esta parte de la ciudad se sintiera como un pueblo. Había pequeñas puertas, paredes cubiertas de hiedra y jardineras de colores. Si hubiera tenido el dinero, me habría mudado a este barrio de Montmartre, pero ni siquiera podía imaginar el alquiler de uno de estos lugares pintorescos.


  A medida que bajaba por la parte trasera de la colina, se volvió un poco más sórdida e industrial. No estaba tan mal, pero ya no se sentía como un pueblo, y tampoco se sentía como mi París. Me estaba preguntando si Adrien podría vivir en algún lugar por aquí cuando lo vi salir del edificio a mi derecha. Me golpeó una descarga de adrenalina que me aceleró el pulso.


  —¿Heather? —Se detuvo en seco.


  Me detuve en seco también.


  —Bonjour. Ça va? —logré preguntar.


  —Très bien. —Estaba bien, aparentemente, aparte de mirarme como si fuera un extraterrestre—. Et toi? —agregó finalmente.


  Asentí y sonreí.


  —Ça va. —Yo también estaba bien, excepto por el mini ataque al corazón que estaba experimentando—. Solo salí a dar un paseo —continué en francés—. ¿Vives aquí?


  Inclinó la cabeza hacia el edificio del que había salido. Había una pila de volantes en su mano.


  —¿Eso es para tu exhibición de arte? —pregunté.


  Adrien me mostró su volante. Había algunas fotos de su trabajo y el nombre y la dirección de la galería que lo recibiría el próximo fin de semana y luego mantendría sus piezas a la venta durante varios meses.


  Las esculturas fotografiadas eran fantásticas. Sabía que usaba chatarra para hacer cosas, pero no me había dado cuenta de lo delicado y hermoso que podía ser algo hecho con restos industriales. Y eran objetos útiles. No solo arte por arte, lo cual estaba bien, sino que esto era arte con un propósito doméstico. La base de una lámpara, un perchero, una mesa de centro. No había ni una foto de eso, pero sabía que él también hacía libreros.


  —Son asombrosas —dije con asombro, inclinándome hacia los volantes para verlos mejor.


  Su rostro se iluminó, un toque de color golpeó sus mejillas.


  —Me alegro de que pienses eso. He estado trabajando en las piezas para este programa durante meses.


  —¿Estás nervioso por la inauguración?


  —Un peu. —Un poquito. Me entregó un volante—. Espero que vengas. Fleur también —agregó.


  —No nos lo perderíamos —le dije.


  Se movió un poco, lo cual no era propio de él. Por lo general, Adrien se veía tan cómodo, consigo mismo, con todos.


  —Supongo que tuviste una buena cita anoche —dijo.


  Mi corazón se agarrotó de nuevo.


  —Fue divertido. Pero no lo volveré a ver.


  —¿Oh sí? —La mirada azul de Adrien se volvió intensa—. ¿Por qué no?


  Ahora era el momento de exponerme, pero parecía que no podía dar el salto. Mis palmas se sentían húmedas y mis pulmones apretados.


  —Simplemente no se sentía bien —dije encogiéndome de hombros.


  —¿No es lo que estabas buscando? —se arriesgó a adivinar Adrien.


  —Algo así —murmuré—. Voy a dejar todo eso de Amour For Two punto Com. No quiero hacerlo más.


  Muy levemente, la muy besable boca de Adrien se inclinó hacia arriba. Quería deslizar mis manos en su cabello oscuro y tirar de su cabeza hacia abajo hasta que nuestros labios se encontraran.


  —¿Puedo ver tus esculturas? —solté.


  Adrien pareció un poco sorprendido, pero luego asintió y me acompañó al otro lado de la calle hasta otro edificio. Buscó la llave correcta en un anillo cargado con ellas y luego abrió una persiana corrediza de metal. La empujó hacia arriba con un tirón. Hizo un montón de ruido, chirriando y traqueteando, pero apenas pude notar nada más que la forma en que sus fuertes hombros se movían debajo de su camiseta ajustada.


  Encendió las luces. Dentro había un tesoro oculto.


  —Esto es increíble. —Miré a mi alrededor con asombro—. ¿Tú hiciste todo esto?


  Él asintió, sonriendo un poco tímidamente. Era adorable en alguien que era tan masculino y firme por lo demás.


  —Podría amueblar todo mi apartamento con estas cosas. Esa librería. El armario para vinos. —Sentí mis ojos iluminarse.


  Él se rio.


  —Sé que te gusta el vino.


  —¡Oye! Dentro de lo razonable —dije con coquetería mientras hurgaba, mirando las diferentes piezas—. Además, nos necesitas a Fleur y a mí para el negocio. Dejamos la mitad de nuestros cheques de pago en Chez Phillippe. —Eso no era cierto, pero íbamos allí mucho. Necesitábamos comer, y ninguna de las dos era muy hábil en la cocina.


  —Esta me recuerda a ti —dijo Adrien, recogiendo la base de una lámpara. No era la que se mostraba en el volante, pero era similar. E impresionante. Parras metálicas detalladas trepaban en un remolino hacia donde se conectaría la bombilla. Adrien ya había equipado la lámpara con un cable y conexiones. Todo lo que necesitaba era una bombilla y una pantalla.


  —C'est merveilleux. —Era maravillosa—. ¿Por qué te recuerda a mí? —pregunté.


  —Es delicada pero fuerte. —La colocó de nuevo en su sitio, alejándose de mí para que no pudiera ver su expresión—. Y creo que es hermosa.


  Se me cortó el aliento. Esa fue la cosa más romántica que alguien me había dicho.


  Adrien se dio la vuelta. Nuestros ojos se encontraron, y la conciencia me recorrió, disparando calor alrededor de mi cuerpo.


  —¿Puedo traer algo para la inauguración en la galería? —pregunté.


  Sacudió la cabeza.


  —Solo a ti.


  —Creo que puedo manejar eso —dije, mi voz sonaba más ronca de lo habitual—. Y si me das algunos volantes, los repartiré en la boutique. Tenemos muchos clientes que están entusiasmados con el arte y la moda.


  Sus ojos brillaron ante eso. Me di cuenta de que le gustaba la idea.


  —Merci. C'est très gentil. —Me entregó parte de la pila mientras me agradecía mi oferta.


  —No hay problema —dije, deslizando los volantes en mi bolso—. Espero que hagas muchas ventas.


  —Yo también —dijo, sacándonos del almacén y cerrándolo de nuevo.


  —¿Dejarás de ser camarero si lo haces?


  Adrien lo pensó.


  —Probablemente no. Me gusta trabajar en Chez Phillippe. Bruno es un gran tipo. Y me gusta verte.


  Me sonrojé y me costó mucho controlar mi enorme y tonta sonrisa.


  —A mí también me gusta verte. —Reuní mi coraje—. ¿Quieres venir a mi paseo dominical conmigo?


  —Los domingos están hechos para caminar —respondió Adrien, caminando a mi lado con una sonrisa.


  Y con eso, pensé que ambos finalmente habíamos hecho un movimiento.


   


  Episodio 8


   


  La velada de la exposición de arte de Adrien fue espectacularmente cálida y hermosa. El largo crepúsculo de verano, casi dorado, bebió la luz más brillante del día en delicados tragos, drenándolo en pequeños incrementos hasta que el suave resplandor de la iluminación interior y exterior se hizo cargo, volviendo todo más íntimo. En el interior, los invitados y patrocinadores paseaban alrededor de las obras de arte, admirando las esculturas y haciendo compras mientras otros se derramaban fuera de las puertas abiertas de la galería, copas de champán en la mano y delicados entremeses que dejaban pequeñas hojuelas de hojaldre en los labios, solo para ser barridos por más champaña o besos de saludo mientras la gente juntaba sus mejillas a modo de saludo.


  Adrien era requerido para explicaciones, atenciones, compras, e incluso para futuros pedidos de piezas personalizadas. Parecía completamente en su elemento, aunque ese era el caso en todas partes, por lo que pude ver: en una calle sinuosa de Montmartre, en un almacén lleno de esculturas, detrás de la barra en Chez Phillippe, o aquí, en una galería de arte de moda llena de sus propias creaciones.


  Traté de no monopolizar su tiempo, pero nuestros ojos seguían encontrándose desde el otro lado de la habitación, su mirada brillaba de felicidad y satisfacción, y la mía probablemente estaba asombrada por su éxito y talento. De vez en cuando me buscaba, me ofrecía una bebida fresca o simplemente me guiaba detrás de una escultura para que pudiéramos intercambiar algunas palabras en relativa privacidad.


  —J'aime bien tes boucles d'oreilles. —Me gustan tus aretes. Habló en voz baja en francés, llevándome directamente a una pieza más grande que combinaba una madera oscura y un metal similar al hierro que sería un excelente guardarropa en mi apartamento carente de armarios. Acercó su cabeza a la mía y tocó ligeramente uno de los pendientes que colgaban del lóbulo de mi oreja. Sus dedos rozaron mi cuello y mi escalofrío no pudo haber sido más obvio. Me encantaban sus manos: fuertes, grandes, a menudo un poco ásperas y golpeadas. Todo mi cuerpo se tensó como la cuerda de un arco solo de pensar en ellas en las partes más suaves de mí.


  —Pensé que irían bien con tu obra de arte —respondí, tratando de sonar normal, aunque cada vez que Adrien se acercaba a mí, parecía contener la respiración mientras la energía saltaba a través de mí, casi incontrolable.


  —Podría hacerte cosas como esta —murmuró, sus ojos azules en los míos, y sus dedos todavía jugando con mi mandíbula tanto como con los bucles metálicos interconectados de mis aretes.


  El calor se extendió a través de mí que podría atribuirse en parte al champán, pero se debía principalmente a Adrien, que olía y se veía delicioso esta noche. Cualquiera que fuera la colonia que se había puesto, literalmente me atraía en su dirección, así que seguí balanceándome hacia él en busca de una pizca de más, y su camisa blanca con botones estaba enrollada hasta los codos, mostrando sus fuertes muñecas y antebrazos de una forma que probablemente encontré indebidamente fascinante. No podía dejar de mirar. Era un muro tan sólido de francés que bloqueaba a la mayor parte del grupo, haciéndome sentir como si estuviéramos solos. En ese momento, deseé que lo estuviéramos.


  —Cela me ferait plaisir. —Todavía jugando con mi pendiente, me dijo que lo haría feliz hacerme algo similar. Su mano se movió a través de mi cabello, y sus dedos rozaron mi piel, que se estaba volviendo positivamente febril junto con el resto de mí.


  No supe qué responder, así que me quedé callada, disfrutando de su cercanía y del hecho de que me tocara, lo cual era nuevo y sorprendente. La sensación zumbaba a través de mí en pequeñas sacudidas embriagadoras, y ninguno de mis pensamientos parecía apropiado para dejarlo escapar: Me encantan los regalos. Mi cuerpo está en llamas. Bésame, soy tuya.


  Tragué y finalmente me decidí por algo totalmente ajeno.


  —Iba a comprar esa lámpara que amé, pero no la veo aquí.


  Adrien estaba a punto de responder cuando alguien lo llamó por su nombre. Se dio la vuelta y, más allá de su hombro, reconocí a una de las clientas habituales de la boutique que ayudaba a administrar. Ella estaba esperando para hacer una compra.


  Un zumbido vertiginoso cayó a través de mí. Repartí volantes toda la semana y le hablé sobre la obra de arte de Adrien a cualquiera que quisiera escuchar. Al menos una docena de personas habían venido de todo París a esta pequeña galería de Montmartre porque les dije que encontrarían algo único y maravilloso aquí. Con solo una mirada o una palabra en voz baja, Adrien me hacía sentir especial de una manera que nadie más lo había hecho, y estaba feliz de haberle traído un pequeño negocio esta noche. Ganaría ventas y, con suerte, podría volver a hacer esto, más a menudo y más grande. Para seguir su pasión. Quería eso para él.


  Sonreí como una tonta cuando mi clienta de la boutique me saludó con la mano y Adrien se volvió hacia mí con una mirada desconcertada en su rostro. Esa mirada de feliz gratitud se volvió intensa por un momento chisporroteante, caliente y pesada con un hambre que desencadenó una explosión de mariposas dentro de mi estómago.


  Mon Dieu. Adrien era posiblemente el hombre vivo más sexy. Y la forma en que me miraba...


  La reacción de mi cuerpo fue rápida y poderosa, dejándome tan tensa que apenas podía moverme.


  Fleur apareció en mi línea de visión.


  —Estás rojo brillante. Toma. Toma un trago. —Me pasó un refresco frío, probablemente pensando que necesitaba refrescarme o recuperar la sobriedad.


  —Gracias —dije, mis ojos aún en Adrien.


  —Si lo miras más intensamente, estallará en llamas. —Fleur miró de un lado a otro entre nosotros—. Oh... Entonces es por eso por lo que estás a punto de sufrir una combustión espontánea.


  —¿Por qué? —pregunté, finalmente saliendo de mi estupor inducido por Adrien para mirarla.


  Fleur me dio una sonrisa astuta, con ojos brillantes. Era una de esas sonrisas cómplices que una persona realmente trata de contener pero simplemente no puede, por lo que resulta extraño y maníaco.


  Inclinó la cabeza hacia Adrien.


  —León. —Ella inclinó su cabeza hacia mí—. Gacela. —Su expresión era pura alegría cuando agregó—: Está tan listo para saltar.


  Mi pulso se disparó como un caballo de carreras.


  —Estoy pensando seriamente en saltar primero.


  Fleur sonrió.


  —Bonne idée.


  Era una buena idea. Estaba lista para tomar el control de mi propia vida amorosa. Empezando por Adrien.


   


  Episodio 9


   


  Una semana después de la exhibición de arte, todos en Chez Phillippe estaban celebrando el éxito de Adrien. Técnicamente no todos, supuse. El restaurante estaba abierto para los negocios, como de costumbre, pero estaba lleno en su mayoría de clientes habituales, y Adrien se había tomado la noche libre, por lo que no estaba detrás de la barra. En cambio, estaba de mi lado del mostrador largo y reluciente y sentado justo a mi lado, la parte exterior de su muslo vestido con jeans rozaba el mío cada vez que uno de nosotros se movía. A medida que avanzaba la noche, comencé a desear el contacto ligero, no del todo accidental, hasta que fue todo en lo que pude pensar, la temperatura de mi cuerpo fluctuó entre volcánica y a punto de convertirse en supernova. Fue perfecto.


  Margot, una camarera suplente a la que no conocía bien, estaba sirviendo bebidas, y Bruno trajo champán que insistió en proporcionar al mismo precio que el restaurante pagaba a su proveedor. Era una fiesta fantástica, mejorada aún más por la emoción de algo potencial con Adrien.


  Tal vez un todo.


  Mi corazón rebotó locamente cuando nuestros ojos se encontraron. Se inclinó hacia mí, su voz un profundo retumbó en mi oído:


  —J'ai un cadeau pour toi.


  ¿Tenía un regalo para mí? Mi pecho se apretó con fuerza, y la anticipación me robó el aliento.


  —Ah, bon?


  Él asintió, una media sonrisa curvó sus labios.


  —Te mostraré. Está en la parte trasera de mi camioneta.


  —Esa es la peor frase para ligar que he escuchado —bromeé, tratando de mantener lo que parecía una sonrisa salvaje bajo control.


  Adrien se rio entre dientes.


  —Tienes razón. Eso podría malinterpretarse. Intentémoslo de nuevo: tengo algo para ti en mi camioneta. Te prometo que no soy un asesino en serie.


  Me partí de risa.


  —Infinitamente más tranquilizador.


  —Ya me lo imaginaba.


  —Entonces, ¿qué es este regalo? —pregunté, dejando mi copa de champán.


  —Una sorpresa. —Entrelazó sus dedos con los míos, se puso de pie y me tiró del taburete de la barra, sus ojos azules cálidos con humor. Pero había más que humor en su expresión. Había intención, un enfoque que hizo que mi interior saltara de emoción y envió una oleada de calor a través de mi cintura—. Viens.


  Me pidió que fuera con él, y no dudé en seguirlo.


  Adrien le dio algo de dinero a Margot para cubrir nuestras bebidas. Traté de pagar mi porción, pero él rechazó mi oferta. Capté la mirada de Fleur, para que supiera que me iba. Vio mi mano en la de Adrien y me dio una mirada que probablemente solo yo podría interpretar. Era en parte Moza Descarada y en parte Bájate las bragas lo antes posible. Tuve que morderme el labio para no reírme.


  Afuera, Adrien me llevó a una pequeña camioneta blanca que parecía un pequeño vehículo de reparto veloz.


  —Glamuroso —dijo, haciendo un gesto hacia la camioneta con una sonrisa autocrítica.


  —Très chic —estuve de acuerdo, mi asentimiento tan serio como me lo permitían tres copas de champán.


  —Tengo una motocicleta, pero eso no es bueno para mover suministros o hacer entregas.


  Asentí, pero mi mente se había enganchado en la motocicleta y ya estaba evocando imágenes de Adrien y yo en escapadas de fin de semana, zumbando por caminos rurales, el aire golpeando la ropa de cuero que me iba a comprar y mis brazos envueltos con fuerza alrededor de la cintura de Adrien, mi mejilla presionada contra su ancha espalda.


  Mon Dieu. Ni siquiera nos habíamos besado, ni habíamos tenido una cita y, sin embargo, aquí estaba yo, ya imaginándonos como una pareja haciendo viajes.


  En aras de la cordura, traté de frenar mi imaginación, pero todo sobre el escenario parecía tan correcto.


  Adrien abrió la parte trasera de la camioneta y alcanzó una caja. Era la mitad de grande que yo y estaba envuelta en papel dorado brillante con un gran lazo rojo.


  —Guau. Realmente tienes un regalo para mí. —Mi corazón latía con una felicidad tan furiosa que podía sentir mi pulso latiendo en mi cuello.


  Como si pudiera captar mi sangre corriendo y quisiera sentirla, Adrien curvó su mano alrededor de mi nuca y suavemente inclinó mi cabeza hacia atrás.


  —Joyeux anniversaire —murmuró, mirándome. Su pulgar trazó la línea de mi mandíbula con un cálido barrido de piel áspera por el trabajo.


  —No es mi cumpleaños —susurré.


  —No es un feliz cumpleaños —respondió—. Es un feliz aniversario.


  Sus palabras podían significar ambas cosas, pero no entendí.


  Inclinó su cabeza hacia la mía.


  —De nuestro primer beso.


  Me dio tiempo para alejarme, pero no había forma de que lo detuviera. Si él no hubiera hecho un movimiento como este, lo habría hecho yo misma antes de que terminara la noche. Pasé mis manos alrededor de su cuello, en su cabello oscuro, y me incliné hacia él. Quería este beso desde hace semanas.


  Nuestros labios se tocaron, un ligero roce que se convirtió en una presión más fuerte y luego en algo abrasador y maravilloso que hizo eco a través de mí, llegando a todas partes. Esto era un beso. El tipo de beso que te desmorona en cenizas, te derrite en un charco, sin el que no puedes vivir, que había estado esperando toda mi vida. Del tipo que te vuelve necesitada y codiciosa y dispuesta a dar un pedazo de tu alma por mañanas como hoy.


  Tal vez estaba bien renunciar a una parte de ti mismo cuando conocías a la persona adecuada, porque lo que recibías te mantenía completo.


  Adrien retrocedió, con los ojos brillantes y un poco sin aliento.


  —Je pense à toi jour et nuit.


  Pienso en ti día y noche. Sus palabras fueron una caricia en la oscuridad que me hizo temblar.


  —Solo te he visto a ti desde el día que me diste una canasta de pan y me dijiste que mi cita a ciegas se había escapado porque me veía demasiado bonita.


  Los dedos de Adrien susurraron contra mi sien, acariciando suavemente mi cabello hacia atrás.


  —Tu es plus que belle. —Eres más que hermosa.


  Se me cortó el aliento ante su cumplido. Esculpir chatarra y madera en objetos domésticos no era lo único que hacía bien.


  Mis ojos se engancharon en la caja.


  —¿Mi regalo?


  Sonriendo, me entregó la caja.


  —Estás impaciente.


  —Curiosa —corregí. Era sorprendentemente ligero para una caja tan grande.


  Ayudó a estabilizar la caja mientras yo la desenvolvía. Dentro estaba la lámpara que me encantó cuando Adrien me mostró su obra de arte por primera vez.


  —Es maravillosa. —Un brillo cálido cubrió mis ojos cuando toqué los delicados rocíos de hojas metálicas que trepaban por los costados de la lámpara. La caja era enorme porque también había proporcionado una elegante pantalla de color blanquecino con un diseño en espiral que era tan sutil que era casi imperceptible—. Este es el mejor regalo que he recibido.


  Adrien pareció genuinamente sorprendido por eso, y me di cuenta de que era demasiado modesto acerca de su propio talento. Juré asegurarme de que entendiera lo increíble que era, qué habilidad inusual y maravillosa tenía. Dudaba que fuera a ser camarero por mucho tiempo. Su vocación era convertir los desechos industriales en impresionantes y útiles obras de arte.


  —¿Me ayudarás a llevar esto a casa? —pregunté—. No está lejos.


  —Bien sûr. —Por supuesto. Cerró su camioneta, tomó la lámpara en una mano, mi mano en la otra y luego Adrien me acompañó a casa.


   


  Epílogo


   


  Fleur me dio un abrazo aplastante.


  —No puedo creer que te vayas a mudar.


  —Solo estaré a quince minutos a pie de aquí —le dije, apretando su espalda.


  Ella sollozó ruidosamente.


  —No será lo mismo.


  No, no lo sería. Y no pude evitar llorar un poco yo misma. Era el final de una era. Y el comienzo de una nueva para mí.


  Adrien llegó a la parte superior de las escaleras de nuevo, ni siquiera sin aliento por los varios viajes que ya había hecho arriba y abajo hoy. Agarró la última de mis cajas y empezó a bajar los escalones de nuevo.


  Fleur lo vio irse.


  —Te mudas con posiblemente el chico más agradable, atractivo y talentoso de París. Me alegro mucho por ti. —Su voz vaciló, y arrancó un pañuelo de papel de la caja en el mostrador, secándose los ojos.


  La abracé de nuevo. Yo misma estuve cerca de un colapso.


  —Te extrañaré.


  —Podría probar Amour For Two punto com —dijo, y finalmente se retiró—. Mira lo que te trajo.


  Me reí, pero ella tenía razón. De forma indirecta, el sitio web de citas me había llevado a Adrien.


  —Maxime fue agradable. Podría tratar de arreglarte una cita —le ofrecí.


  Fleur hizo una mueca.


  —Claro. En tu tiempo libre.


  Estaría ocupada. Ya había creado un sitio web para Adrien que reflejaba su personalidad y su obra de arte, y estaba inundado de pedidos. Tanto así que nos encontré un espacio comercial en la zona de moda de République para una tienda/sala de exposición, renuncié a mi trabajo en la boutique y estaba a punto de comenzar a administrar una tienda llena de creaciones de Adrien. Estábamos listos para abrir la próxima semana.


  Pero siempre tendría tiempo para Fleur.


  —Ven a tomar algo mañana a las siete. —Le envié un mensaje de texto con los códigos de la puerta del edificio de Adrien.


  No, de nuestro edificio.


  Sonreí, amando el sonido de eso.


  Agregué BFF XOXOXOXO a mi mensaje de texto para Fleur, y ella se rio entre dientes cuando su teléfono vibró en el mostrador junto a ella y lo vio.


  —Te amo —le dije.


  Fleur me abrazó de nuevo.


  —Yo también te amo.


  —¿Debería estar celoso? —preguntó Adrien. El brillo en sus ojos bromeó desde la puerta.


  —Llévatela antes de que las dos empecemos a llorar de nuevo —dijo Fleur, empujándonos hacia el pasillo.


  Dejé la casa que había compartido con Fleur durante años, la nostalgia pesaba en mi corazón, a pesar de que bullía de emoción por mi futuro con Adrien.


  —Ça va? —Me apretó la mano y me preguntó si estaba bien. Mi anillo de compromiso presionó mi dedo bajo su agarre, recordándome que adelante era la única dirección en la que mirar.


  Asentí.


  —Te amo. No puedo esperar para vivir contigo.


  Su sonrisa se sentía como la luz del sol en mi cara, una calidez bienvenida cuando todo lo demás en París era el gris frío y apagado del final del invierno. El cielo escupía hielo, pero no me estremecí mientras caminábamos hacia la camioneta repleta con todo lo que poseía y que aún no estaba en mi nuevo hogar. Estaba demasiado llena del calor zumbante de felicidad y anticipación para sentir frío, a pesar del clima.


  En la acera, Adrien me besó hasta que me tambaleé y tuve que contar con sus fuertes brazos para sostenerme.


  —Je t'aime aussi. —Él también me amaba.


  Y cuando me abrió la puerta y me ayudó a subir a la camioneta, supe que lo demostraría una y otra vez por el resto de nuestras vidas. Después de todo, ambos estuvimos de acuerdo en que había sido amor a primera baguette.


  La Fin



  


  Amanda Bouchet
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